
 

 

 

                 LA DORMICIÓN DE MARÍA 

 

 

Sabías qué era morir, 

pues moriste con el Hijo. 

 

Todo el dolor de la muerte 

que nadie puede contar, 

te quemó el Seno. 

 

¡Qué duro fue pasar de cuna a sepultura 

en las entrañas! 

 

 

... Pero estaba tu Fiat 

envolviéndolo todo. 

Seguía el Padre prendado de tu Sí 

y el Espíritu habitaba tus rincones más hondos. 

 

 

Por eso, rota de dolor 

ante la Cruz del Hijo abandonado; 

destrozada al acogerlo en brazos 

 

     - ¡Pietá, Virgen de la Pietá – 

 

había en Tí aroma de Esperanza, 

de Resurrección... 

 

 

 

 



 

 

 

Tú sabes qué es morir, 

que en realidad has muerto 

junto a la Cruz del Hijo... 

 

     - Stabat Mater! – 

 

 

... Tras tan mortal dolor, 

sólo queda dormir... 

Como duerme tu Hijo en el sepulcro. 

Como duerme, agotado, el peregrino. 

Como duerme despierta la mujer 

   que viene de dejar al hijo en el cementerio. 

 

Dormir... 

 

Dormir todo el dolor. Todo el cansancio. 

 

“DORMICIÓN DE MARÍA” : 

 

Acertada expresión del acervo cristiano... 

 

Duérmenos en Tí a todos, 

guárdanos en tu Seno. 

 

Y danos la sorpresa que esperamos: 

 

Despertar en los brazos del Padre. Amén. 

 

                                           Mercedes Colubi 

 

 



 

 


